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Unión compacta y acción inteligente
La emoción febril de esta guerra, con set muy intensa, 

DO nos ha hecho perder el dominio de la situación, ni ol­
vidarnos de que las guerras para ganarse precisan de dos 
cosas fundamentales: Una moral alta, muy alta, capas 
de empequeñecer los obstáculos, y un sentido de la estra­
tegia que, dominando la situación general, sepa sacar par­
tido de los accidentes de ésta.

La moral de un pueblo en lucha tiene un generador prin-
Doloroso será decirlo, pero la tes- 

larudes, la incomprensión o el cálcu- 
k> han impedido que el primer fac­
tor pueda conseguirse La C. N. T., 
la F. A. I.. la esfera libertaria de 
la vida espaflola, con ser las más ex­
tendidas, siguen aleladas de los ór­
ganos reguladores de la vida espa­
dóla. Ese es el motivo de que todos 
tengamos que notar, pese a los es- 
taersos hechos por nosotros mismos 
para superarla, sonas insensibles a 
nuestros reactivos. Se ve a simple 
vista que en el fondo hay algo que 
no responde como debiera.

Tal vez no haya sido lo que en el 
orden estratégico ha Impedido tam­
bién que aporte todos los resultados 
que de la situación podían esperarse.

Realmente, nuestros estrategas, has­
ta la fecha, no hacen más que acu­
dir aDi donde el enemigo hace acto 
de presencia. No siempre con ei 
tiempo suficiente. ¿Atacan por To­
ledo ? A Toledo se acude. ¿ Hacen su 
aparición por Sigüenza? A Sigüenza 
an el primer tren, o en el segundo, o 
«o el tercero. Y  aüi a esperar los 
acontecimientos día tras día.

Ocurre a veces que lo de Toledo 
oo es más que una demostración, o 
lo de Sigüenza un alarde, encami­
nado a ecamouflar» la verdadera si­
tuación de las fuerzas enemigas.

Si en lo político hacemos un poco 
la política del avestruz, en lo militar 
no hacemos más que parar golpes o, 
lo que es peor, amagos de golpes.

Y  eso debe terminar. En lo poli- 
Uco hay que hacer política realista.
Aunque ello suponga la entrada de 
la C. N. T. en el área de la actúa-* 
dón política con entera responsabi­
lidad.

T  en lo militar, se impone imprl-

(Continúa rn la pág. 2.*)

clpal. La impresión de seguridad que los órganos regido­
res sepan darle, sin que pueda quedar una sola zona de 
aquél ajena a esta confianza.

El sentido de la estrategia debe ser el que, aprovechando 
la situación moral privilegiada, sepa encauzar a la multi­
tud combatiente hacía los puntos más vulnerables, donde 
con el mínimo de esfuerzo puedan recogerse los máximos 
rendimientos.

La voz que clama por lo defensa de la 
Libertad, se extiende por los ámbitos del 
mundo paro hacer lafir al unísono los co­
razones de todos ios hombres hambrien­
tos de justicia.

España defiende la Libertad del mun­
do. Que el mundo no haga oídos de mer­
cader a lo voz que lanza España.

•-S.'

Tt.-l

U n  pueb lo  ^ue basta  b o y  no  tuvo  
sign ificación  v ita l ^en n in guno  de los  
prob lem as sociales 4 ue p lan teó  la  p lu *  
tocracia m u n d ia l» fue  señalado  p o r el 
destino p a ra  ^ue en su  suelo y  con la  sanjgre de 
sus b ijo s  escrib iera  la  p rim era  p ág in a  de la  
¿ran  epopeya regeneradora.

FvSpaña» después de toda  u n a  v id a  a s fix iad a  
b a jo  la  suela de la  t iran ía » después de u n a  v id a  
de ap lastam iento  cívico» lan za  a l m undo  el ¿rito s a «  
crosanto de **¡Lucbemos p o r la  L ib e rta d !”  ¡Venzam os  
en su nom bre!

Y  en el m undo» fué  sólo un  pueb lo  el 4ue aunque  
un  poco tard íam ente contestó con entusiasm o a  ese 
¿rito. Y  ese pueb lo  es tam bién  el único ^ue sabe lo  
^ue es ¿anarse sus libertades» aun  en contra de la vo ­
lu n tad  de otros pueblos.
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Unión compacta y  
acción inteligente

L O  Q U E  D E B E  C E S A R

(Cominuación de la i.* pág.)

mír a nuestra acción objetivos propios, 
que DOS lleven, no donde el enemigo 
quiera, sino donde a nosotros nos con­
venga.

¿ Que eUos atraen la atención hacia el 
noroeste ;  hacia el este? ¿Que ello lo 
que pretende es alejar nuestras fuerzas 
hacia los puntos más alejados ? Nos­
otros debemos pensar si nuestra acción 
no puede ser más fructífera en puntos 
más cercanos y en vez de acudir a don­
de se nos llama, hacer acudir al enemigo 
donde don nuestra presión hayamos 
puesto en peligro su propio corazón.

Reflexionen quienes más obligación 
tienen de hacerlo si no vale la pena de 
innovar métodos que la experiencia des­
echa por demasiado usados.

En lo político, el problema está plan­
teado desde hace tiempo en términos 
bien claros.

Por lo que afecta a lo militar, nos­
otros nos atreveríamos a plantear el si­
guiente:

Si consideramos el centro de im circu­
lo aislado de la circunferencia por lo 
que en geometría se llama iccuerdan; si 
consideramos un punto en e l arco de 
circunferencia que limita esta cuerda, 
tmiendo los extremos de ésta con el 
punto señalado en el arco tendremos un 
ángulo cuyos lados sumarán, como es 
natural, mayor longitud que la de la 
cuerda conocida.

Además, el vértice del ángulo, des­
cansando en el arco, ofrece una resis­
tencia para romperlo tan grande, como 
fácil seria romper la cuerda y hacer 
el vértice en el centro del circulo.

SI la geometría vale para algo en el 
orden militar, vale la pena de incor­
porarla algo a nuestra acción diaria.

N u e s tra  cordialidad antifascista
Por la Revolución o contra la Revolución

9 laréo
Los albadonasos suenan cerca. 
Crecemos que no será necesario, para 

despertar, que suenen en la puerta de 
las alcobas.

Un compañero periodista, aludiendo 
a uno de nuestros compañeros de infor­
mación en e l frente, d ice; que lo hace 
con mirada inteligente.

'B ien , compañero periodista!
¡Menos mal que ya hay uno!

Por la misma rosón que del amor al 
odio no hay más que un paso, del de­
caimiento a la traición no hay n i siquie­
ra ese paso.

M ultitud de carteles y avisos claman: 
^Defendamos a Madrid.’ '

Muy bien, defendámoslo.
Pero seria muy conveniente emplear 

en las obras de defensa de nuestro pue­
blo a esa caterva de desocupados que 
pululan por las calles de la  ciudad que 
queremos defender.

Mussolini, e l terribilísimo, parece que 
quiere elevarse, dejando de sucesor al 
“ beUo comte C ia n o", yerno suyo.

¡B a h !... Eso lo  hace cualquier Mon­
tero Ríos.

Leemos la expiAsión de Olatábal, de 
territorio francés.

¡Cóm o será e l angelito, que n i aun 
aUá lo  quieren!

Nuestros cristianísimos enemigos con­
tinúan empleando balas explosivas que 
es un contento.

N o  estamos muy seguros...¡ pero..., 
¿eso no es objeto de sanción por parte 
de la poderosísima y politiquísima So­
ciedad de Naeionest

Nos hemos militarisado... ¡O ja lá  no 
nos "o fic ia licem os"!

y  del Consejo Nacional de Defensa..., 
¿qué hayf

Los negocios qoe se hacen al ampa­
ro de la no intervención oficial, por 
los fabricantes de armas, mercade­
res de la muerte, harán que al nom­
bre del cónclave de Ginebra se le 
agreguen dos letras. T e rm in a rá  
llamándose: S o c ie d a d  de Nacio­

nes, S. A .

í  iirdialmcnte, sin ánimo de rozar sus­
ceptibilidades, se escriben estas lineas. 
Hemos de sel concretos, categóricos.

La lucha contra eLfascismo es el im­
perativo más alto que más altas han de 
situar nuestras relaciones con todos los 
sectores antifascistas. Será, tal vez, obra 
del tiempo. Pero, pese a quien pese, 
éste ha de ser el resultado final de la 
campaña, ya que !a ley de afinidad que 
une a todas las fuerzas antifascistas y 
los avatares de la lucha nos obligarán 
a ser comprensivos y tolerantes.

Todos los días se habla algo de este 
tema. Es que en el tema hay mar de 
fondo. Y  ese fondo se ha creado a fuer­
za de sembrar odios y discordias, siem­
bra bien meditada y estudiada para que 
surtiera el efecto apetecido. Hoy toca­
mos las consecuencias todos. Y , sin em­
bargo, a pesar de ello, parece ser que 
quienes iniciaron la siembra de odios 
entre los explotados, los que además de 
haberla iniciado han trabajado sin des­
canso para que la siembra germinase, 
en estos momentos de viva lucha y de 
sangrientas batallas, aún conserven re­
miniscencias de su propia labor. ¿Que­
rrán ser victimas de su propia obra?

¡Lamentable! Muy lamentable es el 
espectáculo que presenciamos a través 
de los hechos de guerra. Los llamados 
a cortar de raíz esa corriente adversa 
hacen sentir en los frentes de guerra y 
en las columnas de milicianos no afec­
tos a sus tendencias el peso de su in­
fluencia nefasta. Entre Jos que se baten 
por la libertad de España y  del proleta­
riado se hacen distinciones y se esta­
blecen privilegios. Y  entre los privile­
gios y  distinciones hay algo verdadera­
mente catastrófico para la causa, y  es la 
cuestión de! armamento y  de! equipaje.

Como no son horas éstas de lanzar 
lamentos y proyectar visiones raras, lo 
mejor será que estas líneas, sirvan de 
indicaciones. Y  que se tenga en cuenta 
oue quien todo lo da por la causa anti­
fascista merece un trato siempre de pri­
vilegio. Por lo menos, de mavor respeto 
V consideración que el señoritismo mi­
liciano de la retaguardia y de las buro­
cracias.

,1 ello.- Y a  se dice más arriba que a 
esto se llegará, y se llegará de grado 
o por fuerza. Por la fuerza de las cosas. 
Pero a este estado de armonía entre las 
fuerzas antifascistas han de contribuir 
con eficacia y verdadero interés los ele­
mentos de esas altas esferas; de lo con­
trario, la llegada a nuestro fin social y 
sociable, a nuestra armonía entre los 
guerrilleros de la libertad de todas las 
tendencias político-sociales, aunque in­
evitable, podría producirse con hechos 
dolorosos. No son denuestos ni amena­
zas estas palabras. No se confunda el 
término ni el tono. Es, simplemente, 
una llamada al sentido y  a la paz entre 
nosotros. Pues ya estamos cansados de 
oír tanta frase vejatoria para nuestras 
fuerzas, y venimos, no obstante, aguan­
tando. con una paciencia que se podría 
calificar de paternal. Paternal, por lo 
afectuosa y por lo sentimental. Pues 
consideramos a esta lucha como algo 
nuestro, exclusivamente nuestro; pero 
nuestra en Ja organización y  en su pre-

paración. Y  no podemos consentir que 
la lucha fracase por divergencias entre 
nosotros.

Hoy estamos todos metido» en el ato­
lladero. Los que .sordament.- nos prepa­
ran la tumba, creídos de que vamos a 
morir en la pelea, y nosotros. Si el buen 
sentido no les renace; si no se atienen 
a la realidad de esta lucha, el fascismo, 
ese monstruo indefinible, que ni agra­
dece ni sabe agradecer nada, arrollará 
igualmente vidas y haciendas de los que 
luchan y de los que no luchan en con­
tra suya; de los que luchan abierta­
mente, francamente, en una guerra sin 
cuartel, como es nuestro caso, e l caso 
de la C. N . T . y de la F . A. I., y los 
que Juchan con reservas y esperanzas, 
con combinaciones y regateos, de los 
que. además de estas incidencias, pre­
paran las discordias entre las fuerzas de 
choque antifascistas, cuyo único resul­
tado sería benéfico para los fascistas.
; Téngase bien en cuenta' Y a  se sabe lo 
que fué de Jos socialistas y  comunistas 
alemanes y austríacos; de los socialis­
tas italianos. No citamos a nuestros ca­
maradas de aquellos países, porque nos 
cabe la convicción de que todos supie­
ron responder a las luchas de sus mo­
mentos. Pero en aquellas peleas, los ele­
mentos fascistas de aquellos' países no 
perdonaron la vida a nadie que no fue­
se fascista, fuese o no partícipe en la 
lucha.

lé'».-

Y  el fascismo español, nadie lo ig ­
nora, es más cerril, más salvaje y bru­
tal que ningún otro. L e  quedan vivos 
los sentimientos de Torquemada y Ar- 
bués. Cada cura es un trabucaire. Cada 
militar sublevado es un verdugo sin al­
ma. Cada funcionario ee zángano sin 
más sentido que el chupóptero, Confiar 
con esta gente es la muerte del mismo 
confiado. Y  confiar en ellos es entregar 
las libertades del pueblo español a la 
gran hoguera fascista. ¿ Les entrará la 
reflexión a nuestros copartícipes en esta 
lucha enconada? Si la reflexión les acu- 
diese en su ayuda, estaríamos salvados 
y la cordialidad entre los elementos an­
tifascistas sería un hecho.

Hay en las alta.s esferas del campo 
antifascista elementos suficientemente ca­
pacitados para romper definitivamente 
con el pasado y hacer que las masas que 
les siguen rompan también y de buen 
grado. Lo feliz, lo heroico, en estos mo­
mentos, sería romper con nuestras pasa­
das luchas intestinas. ¿ Se puede llegar «A  Dios rogando..., y al gatillo dando»

¡ Cese, pues, la hostilidad rastrera de 
corrillo y de oreja en oreja! Cuando más 
claros, más amigos. O la cordialidad 
renace deliberadamente, o los rumbos 
de la lucha corren graves riesgos. En 
la hora de la verdad, entre los traba­
jadores de todas las tendencias, no ha 
de haber dominantes ni dominados. Es­
ta es la verdadera cordialidad y la ver­
dadera revolución.

DE A R R I B A D A  F O R Z O S A
Creemos que no será necesario seña­

lar la gravedad que para la existencia 
de todos los ideales de libertad signifi­
caría el triunfo del fascismo en la pre­
sente guerra.

Convengamos que con ello se llega­
rá a nuestra total eliminación, aleján­
dose hasta el infinito el logro de nues­
tras aspiraciones.

Esto sentado, nos encontramos en el 
caso de que el fascismo nos presenta 
descomunal y desigual batalla, amena­
zando aplastarnos con sus cascos de po­
tro cerril.

Y  he aquí cómo el pueblo, E L  P U E ­
BLO, en toda la extensión de la pa­
labra, se levanta presto a defenderse y 
a defender, no sólo las pocas libertades

que había podido alcanzar a cosa de 
hambres, huelgas y cárceles, sino tam­
bién las demás libertades; toda la liber­
tad que ansia y que está dispuesto a 
conseguir.

Pero el pueblo, anteriormente, para 
. conseguir el remedo de libertad que go­

zaba, es dividió en masas que, digámos­
lo así, embarcaron en naves que pusie­
ron proa a un mismo puerto, pero si­
guiendo derroteros distintos.

Estas naves, empujadas por los ven­
davales arrolladores de las galernas po­
líticas, chocaron a veces.

Los navegantes creían ver en estos 
choques la mpericia de las demás tri­
pulaciones, sin darse cuenta de que to-

EL ARTE Y LA GUERRA

f U i
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Cartel gigantesi» que, en uno de los lugares más concurridos de Madrid indica 
el camino a seguir; Unión, unión y sólo unión (Poto Sáin*)

dos, absolutamente todos, estaban por 
igual a merced de la galerna.

Alguna de estas naves, destinada, qui­
zá, a estrellarse fatalmente contra los 
acantilados de la costa, desconocía la 
costumbre de algunos pescadores de los 
puertos nórdicos, que consiste en que al 
advertir la tempestad se lanzan cables 
de una embarcación a otra, hasta que, 
logrando juntarse, hacen mayor resis­
tencia a los embates del mar, merced a 
la mayor superficie de sustentación.

Y  ahora, ¿ qué diríamos de la tripula­
ción de esa nave que, confiada errónea­
mente en sus propios medios, rechazase 
el cable, que, uniéndolas a todas, sería 
el único medio de poder arrostrar el fu- 
rror de los elementos desencadenados ? 
¿Qué diríamos de esta tripulación que 
no recogiera el cable salvador, prefi­
riendo que todos juntos pereciesen?

Y  basta ya de imágenes.
Las masas trabajadores de Esparta se 

agruparon bajo banderas distintas, ca­
minando, convergentes, hacia un ideal 
común; la libertad.

Durante toda la vida han estado a 
merced de los furiosos embates de la ga- 

I lerna política (Poder público, militaris­
mo, clero, plutocracia), y  a causa de 
la furia de estos elemento* han chocado 
una y otra vez, por razones distintas de 
la consecución del bien común. Han 
clamado voces pidiendo la unión, la to­
tal unión de todos los trabajadores, y 
aun ahora en que, unidas por la férrea 
cadena de la defensa común, pueden al 
fin vencer la borrasca y arrojar por la 
borda el lastre de la intransigencia, 
hay quien no quiere aceptar el cable 
que desde una embarcación amplia y  no­
blemente se le  ofrece.
_Y  téngase presente que esta embarca­

ción puede llegar a puerto seguro por 
sus propias fuerzas.

E l cable podrá o no ser recogido; pe­
ro que todos sepan, sin recurrir a l tó­
pico del juicio de la Historia, que se 
ha lanzado con todo el espíritu de con­
cordia ; con todo el espíritu de confra­
ternidad humana de que son capaces los 
tripulantes de la nave libertaria,

¡Q u é  lástim a!
La noticia es hilarante hasta 

caerse de espaldas. Como las gen­
tes Que provocan nuestra hila­
ridad.

Mola, el general faccioso, cu­
ya sola presencia provoca ideas 
fúnebres, no pudo entrar en Ma­
drid el día 12, según Radio Bur­
gos, porque se le pinchó el auto­
móvil y  no llevaba rueda de re­
puesto.

La cosa, así, mirada a simple 
vista, parece un simple chiste de 
buen humor, lanzado al viento 
después de una cena suculenta.

Pero estando en el secreto de 
las cosas, se comprende el fondo 
trágico de la noticia de Radio 
Burgos.

Mola quería entrar en Madrid 
el simbólico día 12. Se compren­
de. Madrid era el sueño dorado 
de Mola y  de todos sus secuaces. 
Ppr eso realizan desesperados 
esfuerzos para acercarse a la ca­
pital.

Para venir a Madrid había que 
contar con el camino. Y  ¡está tan 
malo el camino!, que, claro, pin­
chó la rueda. Es posible que no 
fuera pinchazo, sino reventón.

Mola debía haber contado con 
esto. De generales es ser preveni­
dos. Pero...

Pero no llevaba rueda de re­
puesto.

Lo peor es que el pinchazo no 
fué tal pinchazo, sino reventón.

Y  si Radio Burgos supiera el 
mal arreglo que tienen los reven­
tones...

Porque con ruedas reventadas 
se corre el riesgo de no poder ni 
huir.

¡Qué lástima que no hayamos 
tenido a Mola entre nosotros pa­
ra conmemorar el Día de la Raza!

Oyeme, ciudadano indiferente: 
Tú, e l que con todos los Go­

biernos has afirmado, con cara 
placentera de hombre bien nu­
trido :

¡A  mi, no faltándome nada, 
que gobierne quien sea!

■Oyeme!
-4uet cuando hayas comido bien, 

hayas vestido elegantemente; aun 
cuando te hayan sobrado como­
didades..., ¡e s  verdad acaso que 
no te ha faltado ruada!... ¿Estás 
seguro de que nada te ha falta­
d o !  ¿N o  has carecido de la liber­
tad, de la santa libertad, que te 
hubiera ahorrado inclinar el es- 
pinato para conseguir, del presu­
puesto las más de las veces, un 
puñado de billetes para que "n o  
te faltase n a d a "!

¿Has tenido, has podido tener 
la gaUardia de discutir las órde­
nes estúpidas y rutinarias de un 
je fe cretino!

¿Has podida censurar, discutir, 
ni enjuiciar siquiera, n i los dog- 

I mas religiosos que te hicieron tra­
gar, n i las arbitrarias atribucio­
nes de cualquier Pondo que te 
ha gobernado, n i aun eludir los 
caprichos y advertencias de las 
"am iguitas" de tus superiores je ­
rárquicos!

¿Has podido ejercer libremente 
alguna vee tus derechos ciudada­
nos, sin encontrarte coaccionado 
por alguno de los poderes, llama­
do como quieras, superiores al 
tuyo !

N o , no y no.
¡ ¡ Y  decías que no te faltaba 

nada!!
Pues bien, ante la lucha que vie­

ne desarrollándose, se te plantea 
este dilema: Venciendo ellos, es 
fácil que tengas algo de lo  que 
tenias; no todo, n i mucho, n i se­
guro, y tendrás para eUo que se­
guir doblando el espinazo, que, 
dicho sea entre nosotros, confiesa 
que te -sonroja interiormente.

Luchando con los medios que 
puedas y venciendo con nosotros, 
tu espinato se mantendrá rígido 

'  siempre, como el nuestro, y con­
tribuirás a que a "n inguno falte 
nada".

Piénsalo, pero -biinsalo pronto, 
y... decídete.

Aporta tu esfuerto, por peque­
ño que tú lo  creas, a la causa de 
la libertad.

T u  recompensa será la  satisfac­
ción del deber cumplido y la  de 
haber contribuido a conquistar la 
tranquilidad y la paz de todos.

S i no lo haces, no te extrañe 
que no te consideren como amigo 
los que con su sangre, en el frente 
y su trabajo personal en la reta­
guardia, se están ganando las 
libertades mínimas que debe tener 
todo hombre libre.

que
aíai

cioso
■para 
por ■ 
sus c 
prinn 
nuest
aprec 
de a
por I 
deben 
se es 
tabraí 

Si
sus ir 
dos e 
tralíz 
dolé
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D E  N U M E R O  A  N U M E R O
No puede üabjarse de cambios funda-' 

mentales en el tiempo que media entr.- 
número y número de F R E N T E  LIB E R  
T A R IO , No obstante, los acontecimien-’ 
los van definiéndose de una maneta 
clara, concreta. Se hubieran definidot 
más si quienes, por pruritos inexplica-» 
bles, siguen poniendo dificultades en 
orden a las soluciones que debieran ha­
berse dado ya. y que tan prontas solu- 
<iones hubiera tenido en el orden de 
las operaciones.

La situación en el Norte no hace más 
que definirse en nuestro favor. Oviedo, 
atacado por todos sus lados, va poco a 
poco cediendo a la presión y al heroís­
mo de nuestros luchadores, mineros y 
de otras profesiones.

De poco vale a los facciosos e l es­
fuerzo desesperado realizado para lograr 
que sus columnas procedentes de Galicia 
lleguen a socorrer a! manicomiable 
Aranda.

Esas columnas han encontrado en su 
camino una muralla de carne proleta­
ria  dispuesta al sacrificio antes que mo­
verse del lugar en que haa impuesto a 
s is  pies la obligación de echar raíces.
_ La prueba de los compañeros de .Astu­

rias es de las que merecen quedar gra­
badas con huellas indelebles en la his­
toria de las luchas multitudinarias por 
su liberación.

Porque es un error suponer que los 
luchadores de Asturias no han' encon­
trado enemigo fuera de Oviedo. Los fac­
ciosos saben lo que Asturias representa 
para España, bajo todos los aspectos, y 
por eso han seleccionado lo mejor dé 
sus cuadros de choques para neutralizar 
primero y  rendir después el esfuerzo de 
-nuestros compañeros. Por eso es más 
apreciahle la actitud altivamente heroica 
de aquellos hermanos nuestros. Pero 
por eso, precisamente, no podemos ni 
debemos perder de vista el duelo que 
se está librando en las montañas cán­
tabras.

Si los facciosos han acumulado allí 
sus mejores efectivos, obligación de to­
dos es aprovechar la ocasión para neu- 
tranzarle, allí o en otra parte, obligán­
dole a dividir sus fuerzas.

centro en torno del cual se cifran todas 
las posibilidades, más o menos inmedia­
tas.

La rendición total de Oviedo es el 
cierre de un ciclo defensivo y el prin­
cipio de una gran ofensiva, cuyos al­
bores presenciamos en la llanura leone­
sa. Los primeros contingentes va han 
invadido la llanura leonesa, y poco a 
poco se afianzan en si» entraña. Hace 
unos días tomaron Pola de Gordón, y 
a estas fechas es posible que estén a las 
puertas de La Robla, interesante .nudo 
de comunicaciones, puerta de León y 
nudo forzado del camino ferroviario ha­
cia Bilbao, a pocos ki’ ómetros de la 
línea central de Galicia... Por eso pre­
cisamente es de suponer que en este 
frente los facciosos pongan encarnizada 
resistencia. La rendición de Oviedo se­
rá, por lo tanto, el umbral de una enér­
gica acción en esta zona, corazón de la 
resistencia facciosa. Está tan cerca Bur­
gos...

En ei sector del Centro la si­
tuación mejora -  -  -  -  -

Mejora en gran proporción, porque, 
a! fin, se notan atisbos de la ofensiva 
que se hacía sentir.

Decimos atisbos, porque seguimos sin 
ver la decisión precisa, la movilidad y 
la audacia necesarias, sobre todo en los 
mandos. La situación estacionaria de Si- 
güenza no puede satisfacemos. Tenemos 
la firme convicción de que con un poco 
más de decisión se hubiera modificado 
en gran manera.

Ofensjra constante en Aragón

la  invasión de león  -  -  -
El peligro para el enemigo no está 

sólo en Oviedo, aunque Oviedo sea el

Tiene la lucha en Aragón una caiac- 
terística acusada y firme: la de que, 
desde el día mismo en que se inició la 
guerra, no se ha dado un solo paso atrás. 
La certera visión de los anarquistas bar­
celoneses llevando el combate desde un 
primer instante a las tierras de Huesca 
y Zaragoza, se completa con el ímpetu 
sereno y  ejemplar de los millares de com­
pañeros que resisten las más violentas 
reacciones facciosas sin moverse de los 
más avanzados parapetos. Se avanza- 
■á más o menos este día o aquel otro; 
pero en ninguno se perdió, se pierde

MOROS; DE LA LEGION, EL DETRITUS INTERNACIONAL; 
CONDOTIEROS ITALIANOS; AVENTUREROS TUDESCOS...; «CE- 
LESTINASi) LUSITANOS; MATERIAL EXTRAFRONTERIZO...

NO CABE DUDA... SE TRATA DEL «EJERCITO NACIONAL».

P or la Revolución triun fan te

la  bravura de nuestros compañeros 
asturianos a rro lla rá  la resistencia 
fascista. ¡Hay que ayudar a los mine­

ros en su valiente ataque!
Todos los días nos Uegan noticias del frente asturiano, cuyo alto valor nos 
usiasma. BataUas crudas y encarnizadas se han desarroUado en el curso de la 

«m an a . Un valor moral tan alto como el ímpetu empleado por nuestros bravos 
«m pafleros contrarresta la materialidad de las fuerzas del fascismo capitaneadas 
por Aranda, el foragído.

Las energías empleadas a fondo por los revolucionarios de Asturias, aquellos 
^ o lu c o n a n o s  que supieron en 1934 enfrentarse gloriosamente, heroicamente, 
^ r a  las hordas mercenarias del Africa gUroblista y lerromiista. no deben, en 
» o d o  alguno, quedar sin la compensación de la ayuda más eficaz posible Los 
dttigentes de la lucha antifascista, que son los responsables verdaderos de los 
Wirnfos y de los fracasos que se sufran en los frentes, tendrían que responsabill- 

an e  la maravillosa gesta de los obreros asturianos. Nada debe regatearse 
para ayudarles, auxiliarles, protegerles.

Sabemos que las bataOas que sostienen son cruentas. Que el enemigo no repara 
la prestación de su auxilio a Aranda. Una negligencia, un descuido o un aban­

dono, seria en estos momentos decisivos de la lucha en Oviedo de una salida fatól-

O vence en
f  - i  . en Oviedo. Nosotros no debemos consentir que Oviedo sea la
Cenicienta de España. Se acabaron los martirologios sistemáticos.

A l Gobierno al alto mando, a todos los mUicianos, nos corresponde aportar 
qul nuestra iniciativa. Las cabes de Oviedo están invadidas desde hace unos dias 

por nuesuas fuerzas. ¿Qué pasa en Oviedo que no se acaba de tomar la ciudad’  
E l enemigo resiste porque, indudablemente, se ve asistido del fascismo de otras 
^ovincias. sobre todo de Galicia, y de ,u aviación. Por ahora no se puede decir 

nuestros bravos luchadores peligren, pero podrían peligrar. Hay que romper 
«  fuego intensamente en lodos los frentes cercanos a Oviedo; desde Madrid se 
puede presionar fuertemente en constantes ataques sobre todos los frentes del 
<^entro para contrarrestar fuerzas a las líneas de Oviedo.

un Oviedo es para nosotros no solamente un programa, sino también

valor.. °  amantes de la idolatría; los anarquistas amamos más los

luclón^„'t^ y caso Oviedo, es un símbolo de la revo-
lAvud *  ^ *>^c«ad. Es el baluarte del proletariado español, 

que ayuden*^ ^ Oviedo 1 j Que España remueva sus cimientos para sacar energías 

tan codiciado 00^ ^ ' ° !  compañeros asturianos! Si así se hace, Oviedo,
1 lo  saben y Iq. ateístas, será la base de nuestro triunfo total. Los fascistas

gobernantes y el alto mando leales también. A  responsabilizarse.

ni se perderá un solo palmo del tene-l 
no conquistado, gracias al heroísmo de 
nuestros bravos luchadores. 1

Un violento temporal de lluvias hal 
impedido que en los últimos días se ope­
rase intensamente en Aragón. Tan sólo! 
ha podido llevarse a cabo la conquista 
de varios pueblos que completan el cer­
co puesto a Huesca, barriendo con el I 
fuego de sus ametralladores la carrete­
ra de Jaca y volando la central eléctri­
ca que movía la fábrica de municiones | 
de Sabiñánigo. Mientras, en la parte! 
sur del Ebro se intensifica el bombar-1 
deo de Belchite y Quinto.

Un desesperado intento enemigo dió I 
lugar, en el centro, a una de las accio­
nes más duras de la guerra. Diez mi! 
hombres— soldados, requetés y  falangis­
tas intentaron un golpe de mano audaz! 
sobre las posiciones avanzadas de la I 
columna Durruti. Pretendían colarse 
arrolladoramente por entre Perdiguera v 
Arleve para tomar la sierra de Alcu- 
bierre y atacar por la espalda a las i 
fuerzas que sitian Huesca. No consi-[ 
guieron su propósito. Durante seis ho-| 
ras se combatió con violencia extrema- 1 
da. A l fin, rotas las líneas facciosa.. [ 
por un viril ataque de varias centurias! 
libertarias, los fascistas hubieron de 
huir a la desbandada, dejando en nues-j 
tro poder ciento setenta y  cinco prisio-[ 
ñeros.

En Teruel, donde la lluvia y el frío I 
dificultan todos los movimientos, tan [ 
solo cabe señalar la afortunada acción 
de V ive l, donde elementos de las co­
lumnas Torres-Benedito y de Hierro 
destrozaron una partida facciosa, que 1 
dejó doscientos prisioneros en nuestro 
poder.

Sectores O este y  Noroeste!
En San Martín Lebreros la acción au-1 

daz del enemigo fué parada en seco. Hoy 
la ofensiva nos corresponde. Ganamos 
terreno y moral. Lo que no ganamos 
es tiempo, con ser tan precioso, y es de 
esperar un desenlace que será un golpe 1 
fatal para el enemigo.

Por lo que se relaciona con el sector 1 
del Tajo, la acción enérgica que era del 
esperar se inicia. Siempre creimos quel 
en este frente, ante todo, había un pro­
blema de moral. Resuelto maravillosa­
mente en las cercanías de Toledo, sólo 
falta extender su acción bienhechora. í 

No quiere esto decir que el triunfo I 
pueda conseguirse sin esfuerzos y hasta 
sin sacrificios. Hay que compenetrarse 
con la idea de que en éste como en otros,; 
el sacrificio habrá de ir delante de todo.l 
Pero la decisión, el arrojo, tienen la 
obligación de suprimir la idea de sacri­
ficio.

La resultante de todo esto la conden­
samos así: Para nuestras Milicias, mo­
ral y disciplina. Para los mandos, uni­
dad y  ofensiva. Para todos, serenidad] 
y sentido de responsabilidad,

la  táctica facciosa en Anda-I 
lucia - - - - - -

Andalucía señala en los últimos días 
una serie de ataques esporád . ;s de va­
rías columnas facciosas aisladas. Son in-| 
teñios audaces, golpes de mano aven­
tureros, que sólo pueden tener éxito I 
cuando encuentran desprevenido al ad­
versario. Pequeños grupos de moros, le ­
gionarios y fascistas, precedidos por la| 
aviación y acompañados por varios 
tanques, caen de improviso sobre los I 
pueblos donde menos se Ies espera. La I 
táctica, puramente marroquí, podría ob-1 
tener triunfos si no la hubieran prodi­
gado excesivamente. Ahora todo el mun­
do está alerta y todos los lugares anda-1 
luces o extremeños preparados para la I 
defensa. Esta y no otra es la causa dej 
la derrota facciosa en sus intentonas so- ] 
bre Castuera, Hinojosa del Duque, Me-¡ 
delHn, Iznalloi y  en todo el sector de 
Bélmez-Pozoblanco, La ligera ventaja 
que los elementos bélicos proporciona­
dos por el fascismo internacional olor- 1 
gada a los facciosos ha sido compensada] 
por el entusiasmo de las fuerzas obreras.'

E l problema planteado por la lucha, 
en Andalucía tiene una solución relati-1 
vamente fá c il: tomar la iniciativa, para-1 
litando por medio de ataques rápidos la I 
acción de los partidos volantes del ad­
versario. Esto es lo que ya ha empeza-1 
do a hacerse. Y  esto es lo que puedr 
decidir en favor nuestro la pelea en los] 
campos mártires de Andalucía.

H abrá  que em p lear, a  su tiem po , | 
contre quien, m id iéndonos con  e l | 
m ism o rasero que a los  rebeldes, I 
nos n iegan  m ateria l d e  defensa , lo s j 
dos prim eros versos de una cop la  
popu lar:

Cuando quise, no quisisie.

A h o ra  que quieres, no q u ie ro .. .

película del frente

I í m

p- >

G rAí ' icas N.tciONAL.-.éóarcuí, 4 ..M adrid I

A R R IB A  A  A B A J O :  U n  m itin  antifascista en p lena vanguard ia .—  

Posic iones estratégicas, d esde donde nuestros com pañeros baten  a los 
facciosos. Cam pesinos en un descanso de sus labores agrícolas, cerca 
d e  la línea d e  fu ego .— L a  a legría  de la  v ic to ria  y  la perspectiva  de un

buen rancho, b ien  ganado F„iu . ainz)

Ayuntamiento de Madrid



fiv̂ lllKifarl»
"  O R S A Ñ D i r e T - A S  M I L I Q A S T O Ñ f - e D C R T S J g S

R ed a cc ión  y  Adm ón.:

C o m it é  de D efensa ,
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“Creo que el sentido exacto del mo­
mento, tanto militar como revolucio­

nario, lo detenta la C. N. T.”
Opina el comandante Salinas para nuestros redactores

Necesitamos saber, no sólo lo que nos­
otros pensamos, sino lo que piensan los 
demás. Los que ven los acontecimien­
tos 4*506 el margen y los que se sien­
ten envueltos en el torbellino por ellos 
levantado. Los que se mueven por im­
pulsos ideológicos y los que, un poco 
por usportii y un poco por necesidad, 
ocupan un lugar a nuestro lado. Sólo 
así nos es dable conocer el mundo mo­
ral que nos circunda y poder leer un 
poco en el futuro,

Pero, sobre todo, nos interesan los 
que, participando de todos estos aspec­
tos, se han echado sobre sus hombros 
toda la responsabilidad que pueden re­
sistir, sin regatear esfuerzo alguno ni 
sacrificio de ninguna clase, si es que de 
sacrificios puede hablarse.

Entre éstos se halla el teniente coro­
nel Del Rosal, cuya opinión lanzara a 
los cuathro vientos la semana pasada 
F R E N T E  L IB E R T A R IO , y  entre ellos 
se encuentra el comandante Salinas, cu­
ya opinión damos en estas columnas.

En el hospital

Le encontramos en un limpio y aco­
gedor establecimiento sanitario de la 
barriada del Puente de Segovia. Yace 
en cama desde hace quince días. Un 
casco enemigo Hizo en él blanco pre­
cioso, ya que el comandante Salinas es 
uno de los más destacados valores de 
los militares afectos; destacado por sus 
ideas, bien antípodas del fascismo, y 
como técnico de bien probada compe­
tencia.

Rodeado de amigos, sin poderse mo­
ver, le hallamos conmovido por el de­
seo de volver a la brega, interesándose 
por todo, preparando planes y  trabajos, 
sin darse un momento de descanso...

Sabe que, sano, la lucdia exige mu­
cho, y  para ella se prepara, a sabien­
das de que muchos hombres esperan su 
aliento de organizador, de luchador; pe­
ro, sobre todo, de técnico.

Sn preocupación principal es una uni­
dad, que será un martillo. V ive ya en 
su mente esa falange humana que re­
mate al fascismo, porque en ella palpi­
ta un ideal humano y  ansia infinita de 
lucha. Una juventud dinámica e idea­
lista, presta a todos los gestos. Doce 
mil hombres bien dotados, bien orga­
nizados, bien mandados, con mandos 
cuya confianza no deje lugar a dudas. 
Esa es la inquietud del momento, a la 
cual, concede sus ansias y  desvelos.

Nos interesa, ante todo, conocer el 
criterio que la C. N. T . le merece y 
cuál e l de sus hombres, como combatien­
tes. Con entera sinceridad responde:

— N o conozco a los hombres de la Con­
federación Nacional del Trabajo, como 
hombres de guerra. No he combatido 
con ellos. Sólo con un chofer hube de 
tener contacto en ocasión de encontrar­

me en Guadalajara, y, créame, sin a l­
haracas, es un hombre. A tal extremo, 
que le busco para que trabaje conmigo.

-De la C. N. T ,, como organización, 
si tendrá criterio definido.

-L o  tengo; no puede formarse con­
cepto mejor de una organización.

MCreo que el sentido exacto del mo­
mento, tanto militar como revoluciona­
riamente, lo detenta la C. N . T .. Esa 
voz de [unidad de mando!, ¡unidad po­
lítica!, la acredita como verdaderamen­
te realista, con sentido realmente revo­
lucionario, que vive intensamente, 

«Frente a esta posición, todo lo que 
sea hacer o pretender hacer política de 
partido es un error imperdonable.

«Como error ha sido, en este momen­
to preciso, cuando una mano fuerte y 
una cabeza inteligente deberán mover 
una cabeza inteligente deberían mover 
sa, haber separado el Ministerio de Ma­
rina y la Dirección General de Aero­
náutica de lo que es eje de las activida­
des bélicas: Guerra,

—^Cree usted en el cerco de Madrid? 
— No me gusta dármelas de profeta. 

Ese es el objetivo deseado de los fac-

N o  sabíamos que Queipo tiene una 
quinta columna. E l nos lo ha dicho en 
un momento de esa locuacidad a que 
tan dado es en los momentos en que los 
vapores del alcohol multiplican sus 
efectos.

N o  lo sabíamos, pero como lo pre- 
sentiamos, tomamos nuestras medidas 
oportunamente.

Ahora que lo sabemos, tenga la se­
guridad de que esa columna la destrui­
remos. nosotros.

T  le garantizamos que de esa colum­
na no quedan ni heridos ni prisioneros.

A V I S O
Ponemos en conocimiento de to­

dos los confederados que, en virtud 
del Decreto del Gobierno acordan­
do militarizar las quintas correspon­
dientes a los años 1932 y  1933, la 
Organización ha tomado el acuerdo 
de que todos los compañeros que se 
encuentren en este caso se pongan 
inmediatamente a disposición de la 
Organización, a ñn de formalizar 
dicha orden.

4 partir del p róx im o  número. 
FRENTE LIBERTARIO aparecerá con 

ocho páginas.

cjosos. N o  obstante, el cerco de Madrid, 
como fuerza positiva, me parece difícil. 
Mientras que nuestras actuales fuerzas 
respondan moralmente, no pasará para 
los facciosos de ia categoría de sueño, 
y  mucho más si, como parece, ésta y sus 
medios y competencia de lucha au­
mentan.

— ¿ Será larga, en su criterio, la du­
ración de la guerra ?

—Puede serlo. Hay que tener en cuen­
ta que estamos a las puertas del in­
vierno y que durante éste las operacio­
nes habrán de paralizarse en gran pro­
porción. A  ia primavera tomarán todo 
su auge, y ésta será, seguramente, la 
llamada a presenciar los estertores del 
fascismo, y con él la guerra más bár­
bara que España haya presenciado.

— ¿La  toma de Oviedo?...
— Tendría una trascendencia inmensa. 

N o obstante, considero un error sacrifi­
car Madrid a Oviedo en el orden de la 
preferencia, tácticamente hablando. Pe­
ro a esto, no olvido que la toma de 
Oviedo supone dejar en libertad de ac­
ción a gran cantidad de luchadores, que, 
rematado el foco faccioso asturiano, in­
vadirán la llanura en falange y  coloca­
rán en mal trance las comunicaciones de 
los facciosos de Galicia con los del res­
to de España.

— ¿ Qué opina de la forma en que Ca­
taluña lleva las operaciones ?

— No he podido foimarme criterio de 
ellas.

— i  Qué criterio le merece la Prensa ?
— N o la leo.
—¿ Y  del pacto de no injerencia?
—Eso es ayudar a los fascistas. N i 

más ni menos, porque mientras se obli­
gan a no enviar nada al Gobierno, deja 
en libertad a los Gobiernos cómplices 
de los facciosos para que les llenen de 
todo. Por otra parte, considero esto muy 
peligroso para Francia. Para Inglaterra, 
suicida.

— i  Qué le parece la nota de Rusia ?
— La lástima es que no la lanzara ha­

ce mucho tiempo.
— I  Cómo ve usted nuestro futuro mi­

litar ?
— Lo  miro con absoluta confianza, pe­

se a los disparates que hayamos podido 
cometer y aún cometaipos.

— ¿ Económicamente ?
— Nuestro triunfo es la reconstrucción 

de una labor sistemáticamente destruc­
tora de muchos siglos.

Así, con esta sobriedad de palabras, 
nos ha dado eu opinión, que no quere­
mos empañar con otros comentarios.

Sólo uno: e l hombre que, pese a su 
dolencio, sigue viviendo para el presen­
te con toda la intensidad que le permite 
su estado, merece que F R E N T E  L I ­
B E R TA R IO , y con él todos los aman­
tes de la libertad, le dediquen nn sa­
ludo todo lo cariñoso que permita e l pre­
sente de dureza que vivimos.

(N
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Uno de nuestros 

coch es  blindados 

(de verdad), acri­

billado a balasos 

(también de ver­

d a d ) . N u e s tro s  

co m p a ñ e ro s , sin 

novedad

(Foto Séíss)

E L  O R O  Y E L  M O R O

. V/oJo/f

Quien puede, debe hacer respetar 
nuestros derechos en el extranjero

La Prensa nos da la noticia, re­
frendada, de cosas que todos sa­
bíannos ya. Portugal, ese feudo de 
un fascismo disfrazado de más o 
menos jesuítico, no se siente satis­
fecho ayudando a los facciosos, v io­
lando sus compromisos internacio­
nales. sino que persigue desenfre­
nadamente a nuestros camaradas 
que tienen la desgracia de vivir en 
Portugal o de tener que refugiarse 
en la vecina República.

No contento con esto y con en­
viarlos a España cuando supone que 
se trata de hombres de izquierda, 
a fin de que sean víctimas del odio 
desenfrenado de los facciosos, se 
ha llegado a fusilarlos dentro de 
territorio portugués. Ignoramos si 
por elementos portugueses o acaso 
por los propios traidores, que, como

se sabe, en Portugal gozan de carta 
blanca para la comisión de toda 
clase de fechorías.

Ignoramos las gestiones que has­
ta la fecha habrán sido realizada» 
por el Gobierno español a fin de 
poner fin a tal estado de cosas; pe­
ro lo que nos parece es que esto de­
be terminar. Deben terminar la » 
contemplaciones con gentes que nt 
se las merecen ni las tienen para 
con nosotros.

Y  no creemos que España está 
en el terreno internacional tan mal 
como para tener que vivir de pre­
cario, con la vida perdonada por 
elementos tan poco solventes como 
los dictadores que en Portugal si­
guen una política francamente hos­
til a ios intereses de EUpaña.

Nosotros y el Mundo
Estamos asistiendo a uno de ios muchísimos espectáculos internacionales que 

nos viene sirviendo la democracia europea. Toda la Prensa viene hablando del 
asunto. Y  hablan, ya burgueses y obreros, todos conviniendo en que León Blum 
nos está haciendo la joroba con su politica de convivencia y de legallsmo.

Mucho antes que nadie, nosotros, los anarquistas, desde los diferentes órgano» 
de la Prensa especifica y coafederal, hemos hablado, y la censura, doña Anastasia, 
que aún vive, nos ha opuesto su barrera para que no hablásemos. Y , como siem­
pre, la razón y la verdad se han abierto paso solas, sin el auxilio de los instru­
mentos oficiales, contra la voluntad, incluso, de ios elementos oficiales.

Un factor de la verdad nuestra ha sido ahora Rusia. Celebramos Inflnitament» 
que haya sido Rusia la impulsora de nuestra campaña, la que haya dado el pecho 
para descorrer e l velo de la farsa urdida por el socialista francés León Blum.

Demostrado en Londres que Alemania, Ita lia  y Portugal han cooperado con los 
facciosos españoles y  han contribuido con ellos, con sus armas, municiones y hom­
bres, ya poco falta para que Blum se ruborice del resultado de su obra. Conocemos 
a Blum y sabemos que sólo sabe palidecer, pero nunca ruborisarse. N o  tendremos 
el gusto de saber si su dignidad ha quedado en buoa lugar, por lo  menos en sa 
conciencia, porque su tes es marmórea.

Pero en esta ocasión, nn gran pilar del mundo, que es Rusia, viene a enfren­
tarse con el fascismo de un modo deliberado, o por lo  menos asi io parece, y  no 
queremos ponerlo en duda. Aunque tarde, la dicha ha negado o está en vías de 
llegar. Nosotros asi lo  deseamos y ardientemente aplaudiríamos (nosotros, que 
somos enemigos del aplauso) a nuestros compañeros de la U . R. S. S., si viéramos 
la obra consumada. Estamos seguros que con esta valiosa ayuda ya no habría 
Gobiernos fascistas capaces de fortalecer a nuestros enemigos, los fascistas espa- 
fióles.

La  lección que se han Uevado los pueblos libres que han confiado siempre en 
la eficacia de las democracias es muy dura. Es de una decepción que desencanta. 
Y a  hubo una socialdemocracia alemana que se puso a los pies de Hitler, como 
en Ita lia  y en Austria. Como en Inglaterra supo dividirse para mejor servir los 
intereses del capitalismo. H oy tenemos una socialdemocracia francesa que, como 
un designio de la fatalidad, incurre en los mismos errores de actuaciones con­
templativos, cuando de combatir al capitalismo se trata.

Y  esperamos que el fracaso de esa neutralidad suicida empeñada por Blum al 
fascismo internacional repercuta en un alzamiento del proletariado para que, bajo 
su presión, los Gobiernos de todos los países democráticos nos permitan la adqui­
sición de armamento. Esta seria la hora de la liquidación definitiva del fascismo 
español y el desmoronamiento del fascismo de todo el mimdo.

Ayuntamiento de Madrid




